
Presentación 

Decía Aristóteles que los que tienen «la posibilidad de evitar ma­
los ratos» confían a un intendente el cargo de decirle a los esclavos 
lo que tienen que hacer, mientras que ellos se dedican a la política o 
a la filosofía. 

Hoy nos sorprende que estas dos actividades sean presentadas 
horras de malestar. Mas también que queden como emparejadas por 
un mismo rasero. Pues más bien se tiende a pensar que en la políti­
ca hay poco de filosofía y que el filósofo vive en un mundo aparta­
do de las preocupaciones de la vida pública. 

Sin embargo, nada más lejano de la verdad. Desde antiguo, la fi­
losofía ha sido bien consciente de que la capacidad y el ejercicio de 
la política descansan en supuestos previos y tienen consecuencias 
que afectan a todos. La política es algo demasiado importante para 
dejarlo en manos de los políticos. Y el hecho de que el mismo 
Aristóteles utilice esta palabra en el contexto de la vida familiar y en 
el de la ciudad dice mucho acerca de cuán próximo le está al sabio 
el hacerse cuestión filosófica de ella. 

Pero, ¿de qué trata la filosofía política? Intentar elucidarlo ha mo­
tivado parte de los trabajos que aquí se ofrecen. Y el panorama no 
es, ni mucho menos, uniforme. En cierto modo, la respuesta a la 
pregunta depende de qué se entienda por filosofía y qué se entienda 
por política. No puede ser idéntica, por ejemplo, si la misión de la 
política queda circunscrita a «saber quién manda» que si trata de «la 
ciudad que pretende una existencia feliz». 

Hannah Arendt, cuya conmemoración centenaria hemos dejado 
atrás, ha insistido vivamente en el vínculo entre libertad y discerni­
miento como clave en la política. Tal vez es lo que cabría recoger en 
la versión popular que habla del arte de lo posible. O en dialéctica 
que establecía Maquiavelo por la que la virtú tenía que hacerse lu­
gar en los vaivenes de la fortuna. Y acaso sea la memoria de ese 
vínculo para la vida en común uno de los servicios que cabe espe­
rar, hoy como ayer, de la filosofía política. 
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